






 4
 | 

e
d

u
c

a
r 

en
 C

ó
rd

o
b

a 

educarEditorial en Córdoba

En este número de la Revista Educar hemos puesto el 
acento en nuestro trabajo, en nuestro esfuerzo diario, re-
cuperando el sentido político de educar, porque forma 

parte de nuestras luchas y alegrías cotidianas que suman con-
vicciones y esperanzas de derrotar el pensamiento neoliberal 
que pretende imponer que la educación es un servicio y el pre-
supuesto educativo un gasto. 
Queremos dar testimonio de que la educación es un derecho 
humano que debe estar garantizado por el Estado y que segui-
mos de pie, con nuestras convicciones, con nuestros logros 
y conquistas, estando siempre atentos, con la experiencia a 
cuestas, para fortalecer la escuela y no retroceder.
Atesoramos una rica historia de lucha que hemos librado en las 
calles y en las aulas. La más tozuda de las peleas es la de todos 
los días: la construcción cotidiana de la escuela, la herramienta 
imprescindible para alcanzar la igualdad social.
Por eso en esta edición de la Revista Educar hemos hecho hin-
capié en lo que somos capaces de realizar en este tiempo de 
cambios, de contradicciones, de tensiones que se instalan en 
la sociedad y se hacen presentes en nuestras aulas. Para que 
podamos valorar nuestro esfuerzo, nuestras ganas de enseñar, 
desafiando el desánimo con alegría.
Hemos incluido un trabajo sobre evaluación que fue consen-
suado en el Consejo Provincial de Políticas Educativas, donde  
incorporamos un modo de pensar la evaluación problematizan-
do nuestras prácticas docentes respecto de las diferentes ins-
tancias evaluativas. Este trabajo pone manos a la obra en la 
construcción de nuevos instrumentos que permitan abordar las 
realidades propias de cada escuela y donde el gremio aporte su 
experiencia para el diseño de las políticas públicas que reconoz-
can la centralidad del trabajo docente.
Seguimos apostando a visibilizar experiencias de inclusión que 
compañeros docentes llevan adelante en sus escuelas, para 
que cada vez más chicos y chicas puedan ejercer su derecho a 
estudiar, rescatando las acciones que construyen. Porque com-
partir y multiplicar estas prácticas, que continúan pese a todas 
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Juan B. Monserrat
Secretario General

las dificultades, nos aporta un material valioso como testimonio 
vital y esfuerzo metodológico para demostrar lo importante de 
nuestro trabajo.
Entre las experiencias seleccionadas, el proyecto pedagógico 
inédito en el país que ya lleva más de 15 años de Fortalecimien-
to de la Lengua, las Ciencias y las Matemáticas, esta vez en vín-
culo con otras instituciones del Estado, impulsa la construcción 
de la memoria colectiva con la propia identidad, promoviendo 
además la apropiación de los espacios públicos como un modo 
de ejercicio de ciudadanía. 
Hemos hecho un repaso acerca de la concepción de formación 
que proponemos desde el Instituto de Capacitación y el Pro-
grama “Consulta Pedagógica”; el sitio “Conectate a la pasión 
de educar” y nuestra permanente apuesta a la Educación Rural 
expresada en el XXI Congreso de Docentes Rurales.
Todas estas acciones son parte de lo que entendemos como 
UEPC, como organización de los trabajadores de la educación: 
la defensa gremial es necesaria, pero la construcción colectiva 
sólo es posible con un proyecto educativo y de país que la sos-
tenga.
Somos portadores de un mensaje esperanzador al reconocer-
nos como actores de cambio, sujetos de peleas y de propues-
tas, ciudadanos con derechos ganados en luchas y resisten-
cias. Por ello hemos incorporado lo que entendemos será un 
eje motivador y transformador de la política educativa pensada 
desde nuestro sindicato y para toda la sociedad: el Movimiento 
Pedagógico Latinoamericano será un espacio que abrirá cami-
nos, apostando a reflexionar, a intervenir y a forjar un nuevo 
compromiso con la escuela pública y la educación popular; esta 
vez apelando a la militancia de los trabajadores de la educación, 
que buscamos más justicia e igualdad con un destino común 
latinoamericano



 6
 | 

e
d

u
c

a
r 

en
 C

ó
rd

o
b

a 

Hacia un Movimiento Pedagógico Latinoamericano

Los gremios docentes han protagoni-
zado en gran medida los focos de resistencias 
a las políticas neoliberales. Los cambios en el 
escenario político de América Latina y el Caribe 
plantean la oportunidad y el desafío de rede-
finir políticas públicas de educación e incluso 
–muchas veces– la posibilidad y necesidad de 

Por una educación
en movimiento

reinventar las reglas de juego. Para contemplar 
el derecho social a la educación, para concebir 
propuestas educativas que garanticen mayor 
justicia e igualdad. Y otra vez son los sindicatos 
docentes quienes asumen un protagonismo in-
delegable en la construcción (no sólo defensa) 
de una educación que alcance a todos y todas.
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La defensa de la educación pública durante las 
últimas décadas se ha concentrado en la resis-
tencia a las transformaciones educativas que 
el proyecto neoliberal impulsó durante años 
en nuestro país y Latinoamérica. Reformas que 
han tenido como denominador común el achi-
camiento y retroceso del Estado en favor de la 
libertad de mercado, que es en definitiva dejar 
los modos de organización, distribución y equi-
librio de una sociedad sujetos a los intereses 
y decisiones de índole económica solamente. 
Esta lógica, impuesta en todos los ámbitos, 
tuvo su traducción en lo educativo con el aban-
dono explícito de la escuela pública, en el mar-
co de un proceso tendiente a la privatización, 
descentralización y comercialización de educa-
ción pública. Como conceptualiza Hugo Yaski, 
presidente de la Internacional de la Educación 
para América Latina, el neoliberalismo apostó 
fuertemente a la destrucción de la educación 
pública porque es “el corazón de la democra-
cia”, la herramienta de lucha que permite com-
batir “el principal problema de Latinoamérica y 
el Caribe que es la desigualdad social”.
En la adversidad de este escenario, los sindi-
catos docentes encarnaron un rol fundamental 
como colectivo de resistencia, muchas veces 
incluso enfrentando a gran parte de la sociedad 
que asumía como propio el discurso mediático 
(grandes canales, diarios y reconocidos perio-
distas), que instalaba la idea de precariedad y 
deficiencia de lo público frente a la maravilla 
de lo privado. La misma estrategia imponía un 
ataque rotundo a quienes levantaran las voces 
disonantes, docentes en primera fila. La emble-
mática Carpa Blanca constituyó una respuesta 
contundente a los embates recibidos. Una trin-
chera desde donde los educadores no sólo pu-
sieron el cuerpo por mayor presupuesto educa-
tivo, sino que también plantearon la necesidad 
de pensar un país con mayor justicia social. No 
se trató de un reclamo sectorial, sino de una 
profunda disputa cultural donde la educación 
pública aparece como uno de los pilares para 
pensar qué tipo de país construir, disputa que 
continúa abierta y en movimiento. 

Un golpe de timón

En los últimos diez años, los países de Latino-
américa están atravesando –con sus particulari-
dades y ritmos propios– procesos sociales y po-
líticos que apuestan a recuperar soberanía, para 
imponer una política social y económica que 
comience a desandar los estragos ocasionados 
por la implementación del neoliberalismo. Este 
nuevo escenario abre una gran oportunidad, 
a la vez que plantea enormes desafíos para el 
sector educativo, que son las discusiones so-
bre las formas de financiamiento educativo; las 
condiciones de ingreso, acceso y permanencia 
en la escuela; las políticas de formación do-
cente; la reorganización del trabajo escolar y la 
construcción de un currículum justo, que intro-
duzca como parte de la cultura escolar, temas 
tradicionalmente excluidos, vinculados con las 
desigualdades sociales, las identidades sexua-
les, los derechos humanos, entre otros.  
Consciente de que, ante estos debates y desa-
fíos, la educación pública ocupa un lugar central 
en las posibilidades de repensar una sociedad 
con más justicia social, inclusión y derechos, 
la UEPC, junto a los gremios agrupados en la 
Internacional de la Educación para América 
Latina participó, a finales de 2011, del primer 
encuentro “Hacia un Movimiento Pedagógico 
Latinoamericano”. Se trata, explica Juan Mon-
serrat, de “empezar a debatir sobre nuestro rol 
docente en tanto ciudadanos políticos, porque 
como dice Paulo Freire: ‘educar es un acto po-
lítico’ y como trabajadores de la educación de-
bemos posicionarnos frente a la realidad y ser 
militantes a través de nuestras prácticas peda-
gógicas”.
El encuentro llevado a cabo en la ciudad de Bo-
gotá (Colombia), que reunió a las organizaciones 
de trabajadores de la educación del continente, 
marcó el punto inicial de la constitución de un 
movimiento plural y amplio que, a pesar de las 
diversas realidades y experiencias, muestra un 
extraordinario consenso alrededor de temas ta-
les como la política pública educativa y gestión 
democrática, presupuesto, formación docente, 
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currículo incluyente, valoración del trabajo do-
cente, la necesidad de evaluaciones no estan-
darizadas, entre otros. En este sentido, Juan 
Monserrat relata: “Los gremios que participan 
del movimiento llevan estrategias muy diversas 
en toda la región. Los compañeros chilenos, 
por ejemplo, tienen una rica historia en torno a 
la lucha por una educación pública y gratuita, y 
para que sea considerada como un bien públi-
co. Un debate que en ocasiones no valoramos 
lo suficiente debido a que se naturalizan realida-
des que son conquistas que significaron mucho 
esfuerzo y lucha de los compañeros”. 
 
Vientos de cambio

Las conclusiones de este primer encuentro, 
contenidas en el documento final, destacan el 
rol de los gremios de la educación en las lu-

chas de resistencia a las políticas neoliberales 
y subrayan el aporte que hicieron estas orga-
nizaciones en la construcción de propuestas 
alternativas que lograron incidir en las políticas 
públicas. “Eso explica que en varios de nuestros 
países se hayan registrado importantes avan-
ces normativos, en términos de financiamiento 
y responsabilización de los Estados nacionales, 
mejoramiento de los salarios y condiciones la-
borales de las trabajadoras y trabajadores de la 
educación y ampliación del derecho a la educa-
ción, para vastos sectores sociales, hasta ahora 
excluidos”, versa el documento.
Además, se reconoce que quedan aún fuertes 
enclaves del modelo educativo impuesto por 
los organismos internacionales de crédito en 
América Latina y el Caribe, incluso en países 
con gobiernos populares y democráticos don-
de persisten lógicas y concepciones profunda-
mente neoliberales. “Es por ello que desde el 
profundo conocimiento de los sistemas educa-
tivos, de la escuela y de los problemas que nos 
desafían en esta etapa, las organizaciones que 
representamos a las trabajadoras y trabajado-
res de la educación, asumimos el compromiso 
de poner en marcha un Movimiento Pedagógi-
co Latinoamericano (MPL) que dé direccionali-
dad político-pedagógica a los cambios educa-
tivos que se están produciendo en la región de 
los cuales somos protagonistas, y potencie la 
construcción de una propuesta alternativa en 
aquellos países todavía anclados en la política 
educativa neoliberal”, concluye el documento.
Entre los compromisos asumidos, se propuso 
la organización de encuentros del MPL en cada 
uno de los países de la región para confluir, du-
rante el segundo semestre del año 2013, en el 
Segundo Encuentro Regional: “Hacia un Movi-
miento Pedagógico Latinoamericano”.

El movimiento se demuestra andando

En Argentina, durante el presente año CTERA 
ha concretado varios encuentros a lo largo de 
todo el país. Así, los compañeros docentes de 
provincias como Buenos Aires, Santa Fe, San 
Juan, Mendoza, La Rioja y Misiones, entre otras, 
han comenzado a darle forma y color regional a 

Algunos ejes del Movimiento 
Pedagógico Latinoamericano:

• La integración regional con un sentido an-
tiimperialista.
• La multiculturalidad y el respeto a la di-
versidad.
• La articulación de las escuelas con las 
organizaciones del barrio. La escuela como 
centro cívico cultural y barrial.
• Una práctica pedagógica y didáctica que 
se base en la construcción crítica y demo-
crática del conocimiento profundamente 
enraizado en la identidad y realidad latinoa-
mericana y caribeña.
• Condiciones para que sea posible el tra-
bajo docente colectivo e interdisciplinario, 
recuperando el control de las trabajadoras 
y trabajadores sobre el proceso educativo. 
• La evaluación de los procesos educativos 
concebida de manera integral, institucional, 
participativa, sistemática, formativa, diag-
nóstica y no punitiva. 
• Profundizar la articulación con el movi-
miento estudiantil y con todas aquellas 
organizaciones comprometidas con la de-
fensa de la educación pública, como un de-
recho social. 
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este movimiento. Reflexionando en una doble 
clave que es la de pensar las realidades locales, 
cotidianas, concretas, pero superando la matriz 
particular, propia de cada territorio para inscri-
birse en el marco de un proyecto más amplio 
cuyo alcance y diversidad determinan su fuerza 
y posibilidad de concreción.
Para UEPC, el MPL representa un desafío a 
construir colectivamente con el conjunto de 
compañeros comprometidos con un proyecto 
de país, donde la educación sea considerada 
como un derecho de todos los niños y jóvenes 
y una responsabilidad estatal de primer orden. 
Donde exista una apuesta de profunda confian-
za en las capacidades de aprendizaje de los 
alumnos y una valoración del trabajo docente 
que tienda a reflejarse en mejores condiciones 
laborales y salariales. Donde la participación y 
la formación continua de sus docentes forme 
parte de una estrategia pedagógica de distribu-
ción de saberes. 
Desde la Secretaría General, Juan Monserrat 
explica que el Movimiento Pedagógico Latino-
americano constituye un motor que le permite 
a UEPC articular los múltiples esfuerzos que el 
gremio viene llevando a cabo como parte de su 
trabajo cotidiano: “Que tienen que ver con la 
defensa laboral de los compañeros (el salario, el 
sistema previsional, las asesorías legales), pero 
sobre todo, con una apuesta más profunda que 
es la defensa de la educación pública como un 
modo de garantizar el derecho a una educación 
de calidad para todos y todas”. Allí se enmarcan 

la creación de un proyecto pedagógico inédito 
en el país como el Programa de las 108 y el tra-
bajo pionero con escuelas rurales, desde hace 
más de 20 años. La creación de su Instituto de 
Investigación y Capacitación desde el que se 
ofrecen cursos gratuitos a todos sus afiliados, 
asesoramiento para la resolución de conflictos 
educativos desde el Programa Consulta Peda-
gógica, recursos para enriquecer la enseñanza a 
través del sitio Conectate a la pasión de educar 
y donde se desarrollan investigaciones sobre la 
organización del trabajo escolar, el financiamien-
to educativo, etc. 
En el primer semestre de 2013, y en el marco de 
los festejos por sus 60 años, UEPC convoca a 
todos los compañeros docentes a participar del 
encuentro provincial “Hacia un Movimiento Pe-
dagógico Latinoamericano”. En él se promove-
rá la discusión y el análisis sobre los problemas 
educativos más relevantes que en la actualidad 
se presentan en la escuela desde una perspec-
tiva histórica y latinoamericanista, así como el 
intercambio y la socialización de experiencias 
educativas participativas e inclusivas.
“Estamos ante la oportunidad histórica y el 
desafío extraordinario de romper las trinche-
ras de resistencia que con enorme convicción 
y dignidad construimos para enfrentar al neo-
liberalismo; y asumir un lugar protagónico en 
la definición de qué educación queremos, para 
qué ciudadanos y bajo qué modelo de país para 
toda nuestra Latinoamérica y el Caribe”, conclu-
ye Juan Monserrat
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enriquecer la propuesta formativa ofrecida a 
los alumnos. Es decir, que proporcione infor-
mación oportuna y relevante para la toma de 
decisiones orientadas a mejorar las condicio-
nes de enseñanza que incluyen, entre otras co-
sas, el estado de la infraestructura escolar, las 
acciones de formación y actualización docen-
te, así como las instancias de asesoramiento 
pedagógico a los equipos directivos y docen-
tes generadas por el Estado. Aspectos todos 
estos, constitutivos a la vez, de las condicio-
nes laborales adecuadas del trabajo docente. 
Por ello, creemos que la evaluación educativa 
debe orientarse a conocer en qué medida se 
está atendiendo al derecho de niños, jóvenes 
y adultos de apropiarse de los saberes cultu-
rales definidos como necesarios para su plena 
inserción ciudadana y a brindar elementos que 
permitan elaborar políticas públicas orientadas 
a disminuir la creciente fragmentación y ge-
neración de circuitos diferenciados de calidad 
al interior del sistema educativo. Sobre estos 
principios creemos que debería asentarse el 
diseño de una Política Integral para la Evalua-
ción del Sistema Educativo orientada al análi-
sis de al menos cuatro escalas en simultáneo: 
el funcionamiento de las políticas educativas, 
la gestión administrativa del sistema educati-
vo, el funcionamiento pedagógico institucional 
de las escuelas y los aprendizajes alcanzados 
por los alumnos en todas las áreas de conoci-
miento. 
Una Política Integral de Evaluación debe, por 
un lado, dar lugar a la participación de los do-
centes y la comunidad educativa, comunican-
do claramente sus finalidades y modalidades. 
Por el otro, precisa generar confianza en los 
actores involucrados, ya que procura contri-
buir a enriquecer y mejorar las prácticas de 
enseñanza y gestión del sistema educativo y 
no a controlar el proceso pedagógico. Por ello, 
sus resultados en ningún caso pueden ser el 
fundamento de políticas orientadas a restringir 
derechos laborales y/o el acceso a la educa-
ción pública. En esta perspectiva, cabe señalar 
que su implementación debería: evitar ser una 
sobrecarga al trabajo pedagógico e institucio-
nal que los docentes vienen desarrollando en 

sus escuelas; permitir unificar los pedidos de 
información a las escuelas y disponer de la 
inversión económica necesaria para recoger, 
procesar y difundir públicamente sus resulta-
dos. 
Es prioritario en la actualidad conocer y com-
prender las características que asumen las 
actuales condiciones de escolarización. Es 
decir: ¿todos los alumnos acceden y per-
manecen en la escuela? ¿Cuántos no logran 
concluir sus estudios en los tiempos teóricos 
previstos? ¿Qué tipo de conocimientos cons-
truyen los alumnos? ¿Qué tipo de valores con-
tribuye a construir la escuela? Es decir, evaluar 
la educación pública no puede restringirse a 
establecer una media estadística sobre los 
porcentajes de repitencia, abandono, (sobre) 
edad, etc., que se presentan a nivel provincial 
y/o regional. Tampoco pueden asentarse las 
explicaciones sobre dichos resultados en lo 
que los sujetos (individualmente) realizan. Por 
el contrario, es preciso inscribir dichos resul-
tados en una perspectiva histórica que permi-
ta reconocer: el grado de avance o retroceso 
que ha tenido el sistema educativo en la pro-
visión del derecho social a la educación, las 
condiciones de escolarización que el Estado 
ha promovido, y los desafíos que aún se pre-
sentan para profundizar las políticas de igual-
dad educativa. 
Sólo una política integral de evaluación podrá 
constituirse en un aporte para el desarrollo 
de políticas educativas inclusivas. El desafío 
es grande y la oportunidad también. Es so-
bre este asunto que los diferentes artículos de 
este número de la Revista Educar reflexionan 

[*] Director del Instituto de Capacitación e

Investigación de los Educadores de Córdoba

1- Algunas de ellas han sido analizadas por Cecilia Veleda en su 
libro La segregación educativa: Entre la fragmentación de las clases 
medias y la regulación atomizada. Editorial Stella, 2012.
2- Los paréntesis se deben a que el concepto se vincula 
expresamente con una organización escolar que hace corresponder 
a cada edad un grado escolar y no a una característica de los 
sujetos, tal como lo señala la Resolución del CFE Nº 174/12.
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Pensar nuestras prácticas para 
construir una memoria pedagógica

Autoevaluación institucional

Evaluar adecuadamente los procesos educativos constituye una tarea funda-
mental para repensar estrategias pedagógicas y (re) organizar el trabajo de enseñar. Sin embargo, 
las iniciativas de evaluación educativa también deben proponer dinámicas que superen la reflexión 
de la práctica individual y permitan debatir el sistema educativo en su conjunto. La propuesta de au-
toevaluación institucional, elaborada en el marco del Consejo Provincial de Políticas Educativas, es 
una oportunidad para comenzar a integrar estas instancias evaluativas a los  procesos educativos.
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Durante este último año, la UEPC fue convo-
cada a participar en el Consejo Provincial de 
Políticas Educativas (CPPE) con el objetivo de 
debatir y planificar una propuesta de evaluación 
institucional novedosa. La propuesta busca dar 
cuenta de la complejidad en la cual se inscribe 
el trabajo docente, y a su vez, que se consolide 
como una herramienta útil para mejorar las con-
diciones de enseñanza, vinculada entre otras 
cosas al estado de la infraestructura, las accio-
nes de formación docente y las instancias de 
asesoramiento pedagógico-institucional.

Lo resultante del trabajo del Consejo busca es-
timular el análisis, el debate y la construcción 
de propuestas pedagógicas en las escuelas, en-
tendiendo a la evaluación como una instancia 
más de enseñanza que se construye colectiva-
mente. A la vez, procura que lo producido en 
las instancias colectivas se constituya como un 
registro institucional sobre los modos de traba-
jo pedagógico desarrollado y el tipo de víncu-
los entre docentes, alumnos y familias; y sobre 
los criterios de organización del trabajo escolar 
y las estrategias de resolución de conflictos. 
Además, se espera que dicho registro sea sis-

tematizado en la escuela, a modo de Memoria 
Pedagógica, convirtiéndose en una referencia 
para posteriores instancias de trabajo institucio-
nal. Esta nueva metodología de trabajo no tiene 
por objeto esclarecer cuánto de lo enseñado ha 
sido aprendido en determinado tiempo, ya que 
plantea una lógica distinta a anteriores propues-
tas de evaluación, centradas más en los indivi-
duos que en las dinámicas institucionales, o en 
las lógicas del propio sistema educativo. 
Cabe destacar que esta evaluación institucional 
es muy diferente a otras instancias evaluativas
 

que intentan establecer parámetros comparati-
vos o “rankings” de rendimientos entre distintas 
instituciones. 
La construcción de una memoria pedagógica 
abarcará distintas dimensiones de la vida esco-
lar tales como las trayectorias escolares, la en-
señanza y su régimen académico, la pedagogía 
institucional y la organización del trabajo esco-
lar para, de este modo, destacar las fortalezas 
o identificar las dificultades que tiene cada es-
cuela.
La producción resultante de la autoevaluación 
deberá ser sistematizada por el Ministerio de 
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De la acreditación de saberes
a la construcción colectiva
del conocimiento
Charla en un colectivo, a la salida de clases (de la vida real). Nos dio un 
verbo y había que ponerle la conjugación. ¿Y sabés por qué me bochó? Porque le puse pretérito 
perfecto y era “Juan Plus” perfecto. ¡¿Te das cuenta?! Porque no le puse “Juan Plus”. 
¿Qué cuestiones ponemos en juego los docentes al momento de diseñar y construir las 
instancias evaluativas? ¿Qué tipo de saberes privilegiamos? ¿La memoria, la identificación de 
acontecimientos, la interpretación, el análisis, la reflexión propia? ¿Los alumnos deben dar 
cuenta de cuánto saben o de lo que pueden hacer con determinados conocimientos? Educar 
en Córdoba plantea algunas reflexiones para repensar la evaluación como parte del proceso 
educativo.

Problematizar la evaluación en los procesos de enseñanza y aprendizaje

“El problema principal en torno a la evaluación 
es que no se la problematiza, no forma parte de 
nuestras preguntas sobre educación”, dispara 
Eugenia Romero del Prado, asesora pedagó-
gica de nivel inicial y primario, investigadora y 
docente en la Carrera de Psicopedagogía del 
Instituto de Educación Superior “Dr. Domingo 
Cabred”.
Existen cursos, talleres y encuentros donde do-
centes y directivos discuten sobre la necesidad 
de nuevas formas de estar en el aula, de replan-
tear el vínculo de enseñanza y aprendizaje entre 
el docente y el alumno. Se destinan gran canti-
dad de recursos (afortunadamente) a los planes 
de mejora, al equipamiento de las escuelas, a la 
incorporación de herramientas tecnológicas, a 
las reformas curriculares. Pero a la hora de eva-
luar, aun los maestros y profesores preocupa-
dos por mejorar sus estrategias pedagógicas, 
continúan reproduciendo mecanismos de eva-
luación que no sólo están desfasados respecto 
de las discusiones actuales sobre la educación 
y la escuela, sino que incluso contradicen habi-
tualmente las propias posiciones y decisiones 
respecto a la enseñanza. Se enseña de un modo 
y se evalúa de otro, negando muchas veces los 
principios sustentados al enseñar.
No se puede cargar esta situación sobre la res-
ponsabilidad, negligencia o mala voluntad de 

los docentes, razonamiento automático de to-
das las reflexiones que dan cuenta del estado 
de la educación actual. Se trata de la necesidad 
de comenzar a preguntarse por estos espacios 
concretos del proceso de enseñanza en el aula. 
Para María Eugenia López, investigadora, do-
cente de nivel superior en formación docente 
y capacitadora del Instituto de Investigación y 
Capacitación de los Educadores de UEPC, el 
eje principal está en replantear el concepto de 
evaluación. “Debemos entender la evaluación 
como un proceso de construcción colectiva de 
conocimiento. Si digo proceso, debo pensar en 
un objeto que es mirado en diferentes momen-
tos, en diferentes situaciones y desde diferen-
tes perspectivas. Cuando hacemos referencia 
a construcción colectiva de ese conocimiento, 
entonces estamos proponiendo la participación 
de varias miradas. Tanto de nuestros pares do-
centes como de los directivos y, por supuesto, 
los propios alumnos”.
Los procesos de enseñanza y aprendizaje con-
sisten en la construcción de subjetividad. Por 
eso el verdadero aprendizaje deviene de la vin-
culación permanente de un objeto con el mun-
do del sujeto que aprende. Tanto de una ecua-
ción matemática o la comprensión de un hecho 
histórico, como de la experiencia estética del 
lenguaje artístico o el uso estratégico (por enci-
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que podamos hacer consciente estas vicisitu-
des para convertirnos en sujetos de la evalua-
ción y no en objetos de ella”. 
Estas características nos plantean algunas re-
flexiones importantes a incorporar en nuestra 
tarea cotidiana de enseñanza: a- Evaluación y 
acreditación no son lo mismo aunque muchas 
veces guarden estrecha relación; b- No todas 
las instancias evaluativas tienen que redundar 
en parámetros acumulables de acreditación; 
c- Concebir la evaluación como proceso de 
construcción colectiva de conocimiento impli-
ca también posicionarnos en otro lugar como 
docentes, tanto en el vínculo con los alumnos 
como en nuestro rol dentro del contrato de en-
señanza y aprendizaje; d- Revisar consciente y 
concienzudamente los qué y los para qué de las 
instancias evaluativas que implementamos. 

Serás lo que debas ser 
(lo mismo que todos)

Una tercera problemática respecto de la evalua-
ción es su tendencia a la homogeneización. “El 
control también es eso, que todos tengamos 
que andar por el mismo camino para andar bien, 
y cuando alguien se sale de la línea de lo es-
perable aparecen los problemas. Hablamos de 
respetar procesos, pero no nos hacemos cargo 
de esos procesos cuando adquieren formas o 
tiempos diferentes a lo esperado”, apunta Eu-
genia Romero del Prado. Entonces, las concep-
ciones de evaluación, por un lado no alcanzan 
para dar cuenta de los procesos de aprendizaje 
y, por el otro, obturan gran parte de esos proce-
sos. Alfredo Olivieri señala que cuando esto es 
sostenido en el tiempo, también genera y cons-
truye “los modos de responder correctamente 
a la evaluación. Lo que debo decir, lo que debo 
responder. No para responder desde mí, sino 
desde lo que el otro espera de mí”.
Esta tendencia a la homogeneización va del 
principio de respuesta correcta a la imposición 
de una respuesta única posible, y la repetición 
de dicha lógica termina por anular la actitud 
e inquietud por parte del alumno hacia la re-
flexión, deducción y búsqueda de alternativas 
diferentes frente a la resolución de preguntas 

planteadas por el profesor. María Eugenia Ló-
pez, docente e investigadora, explica: “Los chi-
cos y chicas pasan gran parte de su tiempo en 
la escuela y entre las primeras cuestiones que 
logran está la de aprender el oficio de alumnos, 
del que nos habla Perrenoud. Van asumiendo e 
incorporando que al profesor hay que decirle lo 
que quiere oír. Por eso, si queremos que la eva-
luación sea genuina, debemos trabajar mucho 
para romper con esta concepción”. 
De aquí que, aun con el temor y rechazo que 
genera comúnmente la evaluación tradicional, 
la implementación de modalidades alternativas 
o superadoras como apreciaciones personales, 
elaboración de juicios propios y el análisis crí-
tico de los procesos transitados suele provo-
car más rechazo e incertidumbre que alivio y 
entusiasmo. Respecto de esta encrucijada, la 
licenciada Eugenia Romero del Prado sostiene 
que la evaluación no debería consistir en “nada 
distinto a lo que se viene trabajando en clase”. 
“Es necesario acompañar al alumno en su for-
mación como estudiante, lo cual involucra la 
lectura y escritura de textos de estudio para po-
der apropiarse de los conocimientos de las dife-
rentes áreas. Esto implica por parte del docente 
realizar propuestas propiciando que el alumno 
sea un predador de los textos, tanto en la vora-
cidad como en el desmenuzado, y eso también 
hay que enseñarlo y contagiarlo. Muchas veces 
estudiar se convierte en una caja negra que está 
entre lo que el docente propone como consigna 
y el resultado final que elabora el alumno sin 
que conozcamos –y por ende sin posibilidad de 
acompañamiento– el proceso mediante el cual 
cada alumno resuelve esa exigencia”, reflexiona 
Romero del Prado.

La palabra del otro
         
Problematizar la evaluación es un asunto com-
plejo por las cuestiones que se ponen en juego 
y por la falta de herramientas para hacerlo. Tam-
bién porque lo que devuelve la evaluación es 
aplicable a la revisión de las prácticas docentes. 
Una dimensión de investigación sobre los mo-
dos de enseñar. 
Sin embargo y ante la necesidad de replantear 
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Programa de Consulta Pedagógica

Un encuentro para discutir, 
reflexionar y hacer

El Programa de Consulta Pedagógica, depen-
diente del Instituto de Capacitación e Investiga-
ciones de los Educadores de Córdoba de UEPC, 
nace en el año 2010 con la finalidad de poner 
a disposición de las escuelas, sus docentes y 
equipos de gestión, un dispositivo de trabajo 
que pudiese escuchar, atender, asesorar, acom-
pañar y/o intervenir, en forma colectiva, sobre 
distintos aspectos/temáticas/problemáticas 
institucionales, curriculares, pedagógicas, de 
convivencia, entre otras. Es un programa que 
desde sus inicios define un modo de aproxima-
ción y relación con las escuelas cuyos sentidos 
abrigan otras formas de comprender la idea de 
“consulta”, diferentes a los significados de uso 
corriente, pero que sin embargo nos permiten 
seguir apostando por ese nombre para el pro-
grama.
Nuestra intención en este artículo es problema-
tizar entonces la categoría de “consulta” en sus 
sentidos y usos cotidianos, para ponerlos en 
diálogo y por qué no, interpelarlos con aquellos 
que nos interesa sostener en el Programa de 
Consulta Pedagógica. Si buscamos en el diccio-
nario de la lengua española la palabra “con-
sulta” –entre otros sentidos– quiere decir 
“parecer o dictamen que por escrito o de 
palabra se pide o se da acerca de algo. 
Conferencia entre profesionales para 
resolver algo”. Estas definiciones, sin 
duda, involucran y nominan un con-
junto de acciones que se despliegan 
en distintos ámbitos de la vida social. 
Solicitamos la consulta de un médico 
para que proporcione un dictamen acer-
ca de una enfermedad y sus posibles 

tratamientos; o de un abogado para que nos in-
forme y asesore sobre algún tema jurídico pun-
tual; también realizamos consultas en distintas 
fuentes –un libro, un diccionario, internet– para 
obtener, ampliar y/o profundizar información. 
Ahora bien, si miramos el Programa de Consul-
ta Pedagógica, los sentidos y las prácticas que 
le dan encarnadura a la categoría de “consulta” 
son otros. Veamos de qué se trata.
En primer lugar, podríamos decir que el trabajo 
con las instituciones escolares y sus actores se 
define desde parámetros que lejos de producir 
un dictamen “experto” sobre sus problemáticas 
y/o necesidades, tal como se plantea en la defi-
nición del diccionario que hemos citado arriba, 
y tal como se suele sostener desde ciertas ma-
trices epistemológico-ideológicas, busca traba-
jar en y con las escuelas para construir un espa-
cio de interlocución entre saberes –conocidos e 
ignorados–, no saberes y experiencias diversas. 
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En este sentido, la Consulta Pedagógica no 
apunta a producir una “conferencia entre pro-
fesionales”, sino un encuentro. En las conferen-
cias, el experto profesional habla y el público 
escucha, luego hace preguntas. En el encuen-
tro, interaccionan, discuten y dialogan cara a 
cara, de manera más cercana distintos actores, 
y las autorizaciones en la palabra y en los tiem-
pos en que ésta será dicha dependerán en mu-
chos casos de las reglas del encuadre que se 
propongan y de los vínculos de confianza que 
se instituyan. 
Nos interesa dialogar con las escuelas y sus ac-
tores para comprender aquello que es objeto 
y motivo de la consulta, para profundizar, aun-
que sea en parte, algo de sus modos de orga-
nización pedagógica y funcionamiento institu-
cional, y para reconocer los caminos posibles 
en el abordaje de los problemas o situaciones 
conflictivas. Lejos de señalar la distancia entre 
lo prescripto y lo real, interesa construir con los 
actores algunas pistas, o caminos que posibili-
ten embarcarse en el rumbo de las resoluciones 
pedagógicas e institucionales pertinentes y ne-
cesarias para sus propios actores. Este modo 
de aproximación y de trabajo con las escuelas 
configura a la “consulta” como una construcción 
artesanal que, haciendo pie en las condiciones 
de cada realidad institucional, se va armando y 

dirimiendo en torno a las definiciones acerca de 
lo necesario, lo posible y lo deseable. Entende-
mos que lo necesario, lo posible y lo deseable 
no pueden reducirse a más de lo mismo, sino 
constituirse en aquello que propone la apertura 
y la diferencia para otras prácticas, otras formas 
de organización, otras maneras de pensar la en-
señanza, la gestión, la convivencia, etc. 
Esta modalidad de trabajo se asienta en dos 
convicciones: por un lado, que la “experticia” o 
el “conocimiento” acerca de lo que “sucede” no 
puede realizarse “sobre” sino con los actores 
implicados. No se trata tanto de “resolver algo” 
como dice el diccionario, sino co-construir con 
otros la resolución. Por otro lado, la convicción 
de que no es posible aplicar “recetas” iguales o 
“alternativas únicas” para realidades escolares 
diferentes, más allá de que algunas problemáti-
cas sean comunes.
El anudamiento siempre complejo y contradic-
torio entre los lineamientos de las políticas edu-
cativas y las condiciones, procesos, actores e 
historia institucional de cada escuela, produce 
realidades escolares diferenciadas, algunas con 
dinámicas de trabajo pedagógico fortalecidas y 
otras más frágiles en su organización y sosteni-
miento, lo que amerita abordajes e intervencio-
nes específicas para cada caso.
Por otra parte y no menos importante, esta mo-
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dalidad de trabajo toma como punto de parti-
da al “otro”, que en nuestro caso, son los do-
centes. Su participación e involucramiento en 
aquello que se desea abordar es una condición 
ineludible desde el Programa, puesto que los 
sujetos de la institución son sus activos hace-
dores, y quienes timonean cotidianamente los 
rumbos escolares, a través de las resoluciones 
y posicionamientos que van sosteniendo. 
Finalmente, podemos decir que los abordajes 
realizados en el marco del Programa de Con-
sulta Pedagógica son intervenciones que no se 
pretenden acabadas ni completas. Esto signifi-
ca –en concordancia con los presupuestos que 
hemos mencionado antes– que se deja lugar a 
los procesos pedagógicos/institucionales. Es 
decir, a lo que los actores escolares van deci-
diendo, se van apropiando, van madurando, du-

rante o luego del trabajo en y con las escuelas. 
Se interviene de este modo, a nuestro criterio, 
sin determinar sentidos. Esta decisión forma 
parte no sólo del encuadre, sino también de 
una ética de trabajo que reconoce al otro, en 
este caso los docentes, como sujetos políticos, 
protagonistas y artífices de lo escolar. 
Sin duda hay mucho más para contar y reflexio-
nar sobre el Programa de Consulta Pedagógica, 
sus apuestas y desafíos. En esta oportunidad 
nos hemos propuesto ofrecer un esbozo sobre 
algunas coordenadas que nutren y dotan de 
sentido la palabra “consulta” cuando ésta toma 
cuerpo en el trabajo con las escuelas 

[*] Coordinadora del Programa de

Consulta Pedagógica

[**] Integrante del Equipo Pedagógico del Instituto





Fotografía: Sebastián Cáceres
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Memoria e identidad en la construcción de ciudadanía

Este es mi mundo, nuestro mundo

El Proyecto 108 de UEPC y Archivo Provincial de la Memoria trabajan 
de manera articulada en una propuesta que aborda memoria e identidad con alumnos de primer 
grado. ¿Cómo se construye la memoria colectiva? ¿Qué lugar ocupan las experiencias y recuer-
dos personales? Una experiencia que ayuda a pensar lo pedagógico fuera del aula, el aprendiza-
je desde lo vivencial y la posibilidad/derecho de ocupar los espacios públicos para llenarlos de 
contenido.

–¿Qué es la memoria? –preguntó 
Guillermo Jorge Manuel José, en las páginas del 
cuento que lleva su mismísimo nombre. Algo ti-
bio, mi niño, algo tibio. Le respondió la señora 
Marcano que tocaba el piano. Son casi 20 niños 
y niñas de primer grado de la Escuela Dr. Carlos 
Tagle Achával que siguen atentamente el relato, 
en la Biblioteca de los Libros Prohibidos del Ar-
chivo Provincial de la Memoria (APM). 
Durante la última dictadura militar, muchos li-
bros fueron prohibidos, luego secuestrados y 
quemados. Por razones políticas, por atentar 
contra la moral y las buenas costumbres, y en 
la más abrupta de sus razones ideológicas, 
como se dio en muchos libros para niños, fue-
ron prohibidos “por fantasía ilimitada”. Y desde 
allí, desde la fantasía, la imaginación, la creativi-
dad, el área de Educación del Archivo retoma la 
punta del ovillo para recuperar la historia de lo 
ocurrido durante aquellos años.  
Todo primer grado de la Tagle Achával ha tras-
ladado su día de clases de Barrio 29 de mayo 
(Ciudad de los Cuartetos) hasta el Museo de la 
Memoria en el Pasaje Santa Catalina, entre el Ca-
bildo y la Catedral. Se trata de una iniciativa en 
el marco del proyecto de las 108 de UEPC, que 
pretende abordar los contenidos de Identidad 

y Convivencia que prescribe la currícula y que 
se relaciona con la construcción de ciudadanía. 
También como un modo de aportar contenidos 
para pensar el 24 de marzo, Día de la Memo-
ria. “Cuando les proponemos este trabajo a las 
maestras de las diferentes escuelas, se gene-
ran muchas dudas porque “son muy chicos”, 
“no van a entender”, o temores sobre “qué les 
van a contar y de qué manera”. Pero luego de 
los talleres son las propias maestras las que se 
sorprenden por las preguntas y comentarios 
que hacen los chicos”, reflexiona Rosa Sosa, 
coordinadora del Proyecto 108. Y hace especial 
hincapié en las cuestiones que se generan en 
los chicos: “Comienza a circular la palabra mu-
cho más, los chicos comienzan a interesarse, 
preguntan en sus casas, charlan con sus padres 
sobre cómo eran de pequeños. Luego vienen 
y cuentan espontáneamente: ‘yo cuando era 
chiquito pisé un clavo, me tragué una moneda 
y tomé lavandina. Estas cosas que tienen que 
ver con su pasado reciente y que son una punta 
para trabajar cómo se van entretegiendo estas 
vivencias personales y que una vez compartidas 
empiezan a formar parte de una memoria que 
se va construyendo en lo colectivo”.







El pasaje Santa Catalina se llena de niños y 
niñas tomados de las manos. Hay guarda-
polvos blancos y pintorcitos de diferentes 
colores. Son de primer grado algunos, de 
jardín de cuatro y de cinco otros. Traen his-
torias, cuentos, postales, bailes y canciones 
para compartir en la Ronda de la Memoria 
que año tras año organiza el Área de Educa-
ción del Archivo Provincial de la Memoria. 
Se trata de un encuentro donde diferentes 
espacios de formación ya sean escuelas de 
todos los niveles u organizaciones sociales 
y comunitarias ponen en común trabajos y 
procesos realizados entorno a la construc-
ción y reconstrucción de las memorias lo-
cales.
Además de la Tagle Achaval, otras dos es-
cuelas que integran el Proyecto 108 han 
acercado su trabajo a la ronda. Los niños y 
niñas de primer grado de la escuela Inge-
niero Juan Mario Masjoan de Barrio Jardín 
crearon una Agenda de Libros Prohibidos. 
A partir de la primera visita al APM comen-
zaron a trabajar con los diferentes cuentos 

infantiles censurados por la dictadura, lectu-
ras compartidas, dibujos alusivos, la cons-
trucción de historias propias y del barrio. 
Finalmente, postales con dibujos y comenta-
rios con recomendaciones a la lectura de los 
libros o cuentos que más les haya gustado. 
Así, desde las más diversas miradas, estos 
críticos literarios de 5 y 6 años reabrieron las 
puertas de la “fantasía ilimitada” para invitar 
a los demás niños y adultos a ingresar al uni-
verso mágico de los libros.
Por su parte, el grupo de primer año de la 
Escuela Santiago Derqui presentó su trabajo 
“Nuestro Objeto de la Memoria”. La recupe-
ración de las historias personales a través 
de pequeños recuerdos, anécdotas, objetos 
preferidos que se van entrelazando para re-
cuperar la historia de cada niño y constru-
yendo a la vez el relato colectivo del grupo. 
Analía Garnero, maestra de primer grado, 
destaca la importancia y potencia del pro-
yecto como oportunidad para profundizar 
los vínculos entre la escuela y la familia de 
los niños.

Encontrarse y compartir es la clave de la memoria colectiva



“Muchas veces en la escuela esto de la 
memoria está abordado muy por arriba como 
una forma de cumplir con la efeméride y 
parece que sólo fuera un tema del cual hablan 
los que se vieron directamente afectados o 
tocados por lo ocurrido en esos años, cuando 
en realidad nos tocó a todos como país; y la 
identidad que es una de las cuestiones  que 
más nos interesa trabajar con la comunidad”.



Leonel Toledo es profesor integrador de alumnos ciegos y de baja 
visión en escuelas de Traslasierra. Utiliza el lector de pantalla para ciegos NVDA no sólo 
como herramienta para la inclusión de los chicos con ceguera sino también para el apren-
dizaje escrito y oral en el nivel primario. Una experiencia que abre puertas, acorta brechas 
y une caminos.
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Tecnología para la inclusión

La Voz de la Pantalla

Los docentes de la Escuela Especial Telma Reca 
de Acosta de Villa Dolores tienen la misión de 
educar a chicos con diversas discapacidades, 
pero a su vez acompañar y lograr la inclusión 
de alumnos ciegos o con disminución visual en 
escuelas de la zona. Desde hace 18 años el pro-
fesor Leonel Toledo se ocupa de esta tarea.

Más allá de la discapacidad

Al comenzar el año planificaba sus clases y bus-
caba la mejor forma de acompañar a los chicos, 
integrados en las distintas escuelas primarias, 
en el aprendizaje del abecedario, las palabras y 
la construcción de oraciones. Pero su objetivo 
iba más allá. No sólo quería apoyarlos en este 
proceso sino también hacer invisibles las dife-
rencias con sus compañeros.
Así es como luego de una capacitación en la 
ciudad de Córdoba, Leonel decidió instalar en 
las computadoras de los chicos integrados el 

lector de pantalla para ciegos NVDA. “Fue de 
mucha utilidad. El hecho de que mis alumnos 
comenzaran con el programa y vieran que la 
computadora ‘hablaba’ atrajo a muchos de sus 
compañeros que no tienen discapacidad”.
A partir de allí los docentes de Lengua de las 
distintas escuelas comenzaron a utilizar el pro-
grama para todos los alumnos. “Los chicos 
aprenden el abecedario de tal manera que es-
criben las letras y la computadora se las va le-
yendo. Así relacionan simultáneamente el soni-
do con las distintas letras escritas. Una vez que 
las reconocen se pasa a la escritura de grupos 
de palabras”, explicó el profesor.

 ¿Qué es el NVDA?

Millones de personas no videntes y de baja 
visión utilizan los lectores de pantalla en sus 
computadoras. De esta manera pueden realizar 
múltiples tareas en las máquinas y posibilita no 





Reciclar para aprender

A través de la construcción de un sistema solar con 
materiales reciclados, un grupo de alumnos de la Escuela Especial Taller de 

Capacitación Laboral Enrique Mora de Córdoba Capital pudieron resolver esta 
inquietud, aprender a explicar el complejo proceso de rotación de los planetas 

y conocer los beneficios de la energía solar. Una experiencia ecológica, 
inclusiva y de compromiso social que movilizó a toda la institución.
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Los alumnos del Taller de Carpintería y Herrería 
llegaron una mañana a clases con un gran inte-
rrogante: ¿Gira el Sol o la Tierra? La planificación 
de las clases dio un giro. Los profesores de la 
escuela detectaron la necesidad de explicarles 
de una manera didáctica y atractiva la rotación 
de los planetas. A partir de ese día comenzaron 
un gran proyecto llamado “Sistema Solar”. 
“Surgió este conflicto cognitivo en los chicos. 
De ahí comenzamos a estudiar todo lo relacio-
nado con la energía solar y su composición. 
Con la profesora de Informática buscaron in-
formación y en el Taller repasaron las técnicas 
de herrería, donde ellos pudieron transferir los 
conocimientos a esta situación problemática 
nueva. Así nació el proyecto”, explicó Marcos 
Casadei, profesor del Taller de Herrería.

Pieza por pieza

Los alumnos se dividieron en grupos para rea-
lizar las distintas tareas que requería la pro-
ducción tecnológica (búsqueda de material, 
selección, armado de piezas, mecanismo de 
rotación, entre otras). Y con objetos en desuso 
comenzaron a construir un sistema solar. “Pen-
samos con qué podíamos hacer los planetas. 
Nos resultó muy significativo para su aprendiza-
je, ya que ellos son muy futboleros: construir-
los con pelotas de fútbol de plástico. Buscamos 

que los colores sean coherentes con los plane-
tas”, comentó el profesor. 
Luego de la creación del Sistema Solar, que 
exhiben orgullosos en la puerta de la escuela, 
quisieron conocer los beneficios de la energía 
solar. “Ahora estamos construyendo una cocina 
solar para ver si es posible cocinar con este tipo 
de energía”, comentó Marcelo, alumno de la Es-
cuela Especial Enrique Mora.

El compromiso

Una pregunta fue la disparadora de un proyec-
to que todavía se lleva a cabo en esta escuela 
especial. Para realizar este tipo de experiencias 
“se necesita mucho compromiso, amor por los 
chicos y ganas de trabajar. Hay veces que  nos 
preguntamos en qué libro de pedagogía bus-
car la forma de abordar ciertos interrogantes y 
muchas veces lo que los chicos absorben auto-
máticamente es el compromiso con el que se 
realiza una actividad”, reflexionó Marcos. 
La creación del “Sistema Solar” les ha permitido 
a los chicos no sólo responder a su pregunta 
inicial sobre la rotación de los planetas, sino 
también adquirir los conocimientos necesarios 
para explicarle a todo aquel que visita la escue-
la, y en las distintas ferias de ciencia donde ex-
ponen su funcionamiento y la importancia eco-
lógica del uso de la energía solar
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También cuenta con el Cafecito, un rincón para distenderse y disfrutar de la 
música, la pintura y el humor.

Conectate trabaja intensamente para brindar 
recursos de calidad. Su objetivo es que cuan-
do tengas que planificar, necesites profundizar 
sobre un tema, resolver un problema o cono-
cer alguna experiencia, encuentres en el sitio 
un material confiable, útil, una herramienta, un 
equipo de especialistas que te  respondan, apo-
yen y cuentes también con una comunidad de 
docentes dispuestos a compartir y aportar de 
manera solidaria.
La socialización de buenas prácticas docentes 
ha tenido un lugar importante, Conectate ha 
recorrido distintas escuelas de la provincia re-
gistrando interesantes proyectos y experiencias 
sobre distintas temáticas pero con un rasgo co-
mún: compromiso docente, dedicación, mucho 
trabajo para resolver situaciones desfavorables, 
problemas, con el objetivo de que la escuela 
sea un espacio de inclusión y donde se intente 
recomponer en parte las inequidades sociales 
y culturales.
El foro de debate ha tenido una buena convo-
catoria y ha permitido cumplir dos intencionali-
dades que se desarrollan de manera paralela: 
crear una red de intercambio y debate y cons-
truir de manera colaborativa conocimientos.
En marzo, bajo el título ¡Empezaron las clases!, 
se propuso compartir nuestras experiencias so-
bre lo que significa volver a la escuela, planificar 
y organizar el trabajo del año. En abril conversa-
mos sobre una escuela para todos y el tema de 
la inclusión. Ahora se está debatiendo sobre los 
nuevos diseños curriculares. En los meses si-
guientes se pondrá en discusión la integración 
de las TIC, las formas de gestión, las normas 
de convivencia, la evaluación y otras problemá-
ticas y temas de interés que propongan los par-
ticipantes.
Conectate ha sido muy bien recibido por la co-
lectividad educativa de la provincia de Córdoba, 
día a día suma a más docentes de todos los 
niveles, directivos y especialistas a su comuni-
dad. En los últimos tres meses ha registrado un pro-

medio de 50 visitas diarias, unas 1.500 mensuales.
Se perfila así como un espacio digital interac-
tivo, colaborativo y de construcción conjunta 
de conocimientos, con el objetivo de hacer su 
aporte para mejorar la escuela pública.
Si aún no te sumaste, estás invitado a recorrerlo, 
a participar en la construcción colectiva de este 
espacio. Vení y compartí tu pasión de educar.

Para acceder ingresá a:
www.uepc.org.ar/conectate 
o comunicate vía correo electrónico a: 
conectate@uepc.org.ar

[*] Coordinadora del área de Educación y TIC del 

Instituto de Capacitación e Investigación de los 

Educadores de Córdoba

[**] Integrante del Equipo Técnico Pedagógico
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Concurso “De boca en boca. Experiencias pedagógicas de inclusión educativa.”

Inquietos, 
curiosos y apostadores

“Conectate a la pasión de educar” concretó el primer concurso de experiencias peda-
gógicas inclusivas. Participaron 50 proyectos provenientes de diferentes lugares de la provincia y 
de todos los niveles educativos. Los trabajos presentados abordan diversidad de temáticas desde 
propuestas innovadoras y creativas. Presentamos aquí, las principales reflexiones que el Instituto 
de Capacitación e Investigación y Conectate realizaron respecto de la iniciativa concretada.

Durante los meses de septiembre y octubre, el 
sitio web “Conectate a la pasión de educar” de 
UEPC llevó a cabo el concurso de experiencias 
pedagógicas de inclusión educativa “De boca 
en boca”. Una iniciativa cuyos objetivos fueron: 
por un lado, mostrar parte de los esfuerzos que 
las escuelas realizan para sostener y profundi-
zar los procesos de igualdad educativa; y por 
el otro, conocer y reconocer las propuestas 
inclusivas que los docentes realizan cotidiana-
mente. Porque como gremio, entendemos que 
las prácticas pedagógicas innovadoras que mu-
chos compañeros llevan adelante constituyen 
también espacios de producción de conoci-
miento que es necesario visibilizar y valorar en 
su justa medida. 
En total, se recibieron 50 trabajos de institu-
ciones pertenecientes a los distintos niveles y 
modalidades educativas: inicial, primario, se-
cundario, educación de adultos, educación ru-
ral, educación especial. También fue amplio el 
espectro de temáticas abordadas por las dife-
rentes experiencias, que abarcó desde proyec-
tos productivos -con propuestas de artesanías 
y micro emprendimientos-, experiencias orien-
tadas a la comunicación, a la expresión artística 
y al juego,  hasta aquellos trabajos que se vin-
cularon con el conocimiento de áreas específi-

cas como el medio local, espacios curriculares 
y participación ciudadana.
La mayoría de las propuestas presentadas son 
experiencias que buscan promover y/o mejorar 
la comunicación de y entre los alumnos, acer-
car y promover espacios recreativos y lúdicos 
al interior de los escenarios escolares, incenti-
var otros lenguajes para la expresión, acercar el 
arte como un campo simbólicamente promete-
dor y que no siempre tuvo carta de ciudadanía 
en la escuela. Cada experiencia da cuenta de 
las búsquedas particulares de los educadores, 
la curiosidad y necesidad de explorar nuevos 
caminos para enseñar y para producir o recrear 
otras relaciones con el saber.
Con respecto a la representación por niveles, 
los docentes de escuelas primarias son los 
que han presentado un mayor número de ex-
periencias. Esto podría explicarse, en principio, 
porque este nivel educativo al ser universal y 
obligatorio desde su génesis, ha permitido con-
figurar una larga tradición de prácticas incluso-
ras. También es necesario señalar que la organi-
zación del trabajo en el nivel primario favorece 
en mayor medida que en la escuela secundaria, 
por ejemplo, la puesta en juego de proyectos 
pedagógicos que involucren a otros docentes, 
a niños y a la comunidad. 



Mucho más que buenas ideas

La lectura de las experiencias presentadas per-
mite una aproximación a las escuelas y a sus 
realidades, al trabajo que realizan los docentes 
diariamente, a los desafíos, problemáticas y 
también oportunidades que se van gestando en 
el trabajo educativo con niños, niñas y adoles-
centes. Estos relatos han abierto una “rendija” 
para mirar más de cerca las prácticas escolares 
que desarrollan, el modo en cómo reconocen 
las necesidades socio-educativas de sus estu-
diantes, sus condiciones y dificultades esco-
lares y a partir de allí promueven experiencias, 
proponen proyectos de trabajo, en algunos 
casos sumamente innovadores, que insisten 
en “encontrarle la vuelta” para que los chicos 
aprendan.
Los planteos, inquietudes y preguntas que se 
formulan estos docentes giran en torno a cómo 
mejorar los trayectos formativos de sus estu-
diantes en relación a los contenidos escolares, 
pero también –y más profundamente– en la 
concepción de una escuela inclusiva, que pro-
mueva y garantice derechos en la construcción 
de una ciudadanía plena. “Un barco en San Jor-
ge”, el trabajo que obtuvo el primer lugar en el 
concurso, lo señala de manera simple y contun-

dente: “Quizás pueda resumirse la justificación 
del proyecto en la intención de crear un espacio 
propicio para que muchos niños y niñas puedan 
confiar en sí mismos, porque es su derecho”.
Muchas veces, la falta de tiempos y espacios 
para la reflexión sobre las propias prácticas 
impide la sistematización de los saberes pro-
ducidos y con ello se dificulta también la posi-
bilidad de compartirlos, ponerlos a prueba en 
otros contextos y finalmente la oportunidad de 
convertirlos en instrumentos pedagógicos que 
puedan ser discutidos y reflexionados como un 
aporte a la comunidad educativa. En este senti-
do, la necesidad de ponerlos en papel y en imá-
genes para presentarlos al concurso permite 
ordenar/conceptualizar los procesos llevados a 
cabo para dar un salto cualitativo entre la idea 
de una experiencia aislada, anecdótica de un 
grupo de profesores curiosos, y la construcción 
de herramientas pedagógicas que contribuyan 
a la reflexión y concreción de trayectos forma-
tivos factibles de ser reproducidos y multiplica-
dos en diferentes situaciones y escenarios
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21º Congreso de Docentes Rurales

Escuela rural: Identidad 
y la construcción de Ciudadanía

A principios del mes de noviembre se realizó un nuevo Congreso de Docen-
tes Rurales. En esta edición del encuentro, que la UEPC viene realizando ininterrumpidamente 
desde el año 1992, se propuso fortalecer los procesos de debate sobre la escuela y la formación 
ciudadana, promover espacios de encuentro y socialización de experiencias pedagógicas en con-
textos de ruralidad y reflexionar sobre la implementación del currículum de ciudadanía.

Durante los días 8, 9 y 10 de 
noviembre, se llevó a cabo en 
la colonia del docente de la lo-
calidad de Los Cocos, el 21º 
Congreso de Docentes Rura-
les “Jorge W. Ávalos” bajo el 
título “Escuela rural: Identidad 
y la construcción de Ciudada-
nía”. El encuentro reunió a 151 
docentes rurales de todos los 
departamentos de la provincia.
El eje de debate abordado 
en la última edición de dicho 
Congreso, giró en torno de la 
escuela y el desafío de educar 
en la ciudadanía, desde una 
visión dinámica de las identi-
dades y la apertura de nuevos 
modos de concebir a los niños 
y jóvenes que la habitan. Para 
ello se realizaron talleres, charlas e instancia de 
debate sobre la identidad, la construcción de 
ciudadanía, las experiencias en torno a la de-
fensa del medio ambiente y la educación se-
xual en la escuela. 
Para la UEPC, el Congreso de escuelas rura-
les es un espacio de encuentro, de formación 
y reflexión, que permite a los docentes so-

meter su práctica cotidiana al análisis crítico, 
debatir sobre temáticas que atraviesan ac-
tualmente a la escuela rural, recuperando la 
articulación de la escuela con la comunidad, 
desde una concepción democrática de cons-
trucción de ciudadana, que posibilite abrir la 
mirada a un mundo social cada vez más com-
plejo y cambiante.
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Pensar la escuela como
un centro de ciudadanía

Algunos de los objetivos de este encuentro 
estuvieron orientados a repensar los criterios 
pedagógicos y las propuestas de intervención 
para favorecer el ejercicio activo y crítico de 
ciudadanía, poniendo conocimientos y expe-
riencias educativas que aborden el tema a dis-
posición de los docentes; y al mismo tiempo, 
profundizar el conocimiento de problemáticas 
de impacto socio-ambiental y los procesos so-
ciales de ejercicio de ciudadanía activa que per-
miten incidir en el espacio público y defender 
derechos individuales y colectivos de las pobla-
ciones afectadas. 
En este sentido, Aurorita Cavallero, Secretaria 
de Cultura y Educación de UEPC y organizadora 
del Congreso, sostiene que: “La escuela tiene 
que ser un centro de ciudadanía, un lugar don-
de se entienda a la ciudadanía como un ejerci-
cio, donde se practican los derechos todos los 
días. En ese marco, la educación rural, por sus 
particularidades geográficas es muchas veces, 
la única referencia cultural y social que tienen la 
comunidades, por eso es que las escuelas rura-
les representan una oportunidad muy importan-
te, a veces la única posibilidad, de socialización 
de sus alumnos, más allá de la familia. En este 
sentido, problemáticas como el de la mega mi-
nería posibilitan un rol activo de la escuela, no 
sólo habilitando el diálogo con los chicos, los 
padres, los docentes y toda la comunidad, sino 
también logrando hacer de una problemática, 
un contenido a enseñar y un proyecto a trabajar 
institucionalmente”.

El congreso por dentro

El primer día del congreso comenzó con la 
conferencia “La identidad y la ciudadanía se 
aprenden y se enseñan en las escuelas rurales” 
a cargo de Isabelino Siede, más dos talleres si-
multáneos: uno orientado a la temática ambien-
tal, “Ambiente; pertenencia e identidad” coor-
dinado por Norma Acevedo y Graciela Gómez; 
y el siguiente orientado a las ciencias Sociales, 
“Ciudadanía, sentido colectivo y participación” 
a cargo de Luis Moyano y María Zulema Mar-
tínez. Además ambos talleres contaron con el 
trabajo y el apoyo del equipo de capacitadores 
de la UEPC.         
En el segundo día se presentaron seis expe-
riencias educativas promovidas por docentes 
de toda la provincia, con el fin de promover el 
intercambio y aprendizaje colaborativo de las 
distintas iniciativas y estrategias pedagógicas. 
Esta jornada continuó con el panel “Educación 
ambiental: Un ejercicio de ciudadanía” a cargo 
de docentes del Centro Educativo Ejército Ar-
gentino de barrio Ituzaingó, madres del barrio y 
un representante de la asamblea “Lucha por la 
Vida” de Malvinas Argentinas. Posteriormente, 
y cerrando el día, se realizó una charla-debate 
sobre la mega minería y la escuela, a cargo del 
equipo de investigación de la doctora Mirta An-
tonelli de la Universidad Nacional de Córdoba.
Finalmente, en la mañana del sábado, y antes 
del cierre y las conclusiones generales del Con-
greso, la licenciada Gabriela Ramos brindó una 
charla sobre la educación sexual en la escuela 
y sus aportes a la construcción de ciudadanía
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Convenio de formación entre UEPC y el Sitio de Memoria “La Perla”

Vivenciar y reconstruir
nuestra historia

Una de las apuestas fuertes de la UEPC con-
siste en recuperar el rol social protagónico de 
los docentes con la convicción de que “ense-
ñar es una tarea política”, como enfatiza Juan 
Monserrat, Secretario General del gremio. En 
ese marco, durante el mes de octubre se firmó 
un convenio con el Espacio para la Memoria y 
Promoción de los Derechos Humanos “La Per-
la” para llevar adelante diferentes instancias de 
formación docente. 
Desde las secretarías de Cultura y Derechos 
Humanos y Género de UEPC se vienen elabo-

rando proyectos e impulsando actividades que 
conciben estos tópicos como parte integral de 
la formación necesaria para estar en el aula. 
“Nosotros como docentes tenemos una res-
ponsabilidad enorme que es la formación de 
ciudadanos. Pero ciudadanos que sean críticos, 
pensantes, que tengan memoria, que piensen 
en un mundo con justicia, con igualdad. Si no 
trabajamos desde ese lugar entonces es mejor 
que nos dediquemos a otra cosa. Enseñar a leer 
y a escribir porque sí nomás no tiene sentido”, 
reflexiona Silvia Marchetti, Secretaria de Dere-



chos Humanos y Género de UEPC.
La idea del trabajo con los sitios de memoria es 
que las escuelas se transformen en espacios de 
memoria viva. Para recuperar y reconstruir tanto 
las historias locales, donde lo particular y lo co-
munitario caminan fuertemente entrelazados, 
como la memoria colectiva donde se disputan 
y configuran los sentidos de la identidad como 
pueblo. Y aquí la memoria no se restringe a los 
afectados familiarmente por los crímenes de 
lesa humanidad, sino que se pone en juego un 
modo de construir la identidad desde la posibili-
dad de pensarse con otros. “Desde la secretaría 
hemos discutido mucho esto y la idea no es mi-
litar en los Organismos de Derechos Humanos 
ni en los movimientos de género, sino poder 
llevar estas discusiones, estas problemáticas 
y estas miradas a nuestra formación como do-
centes y también hacia el interior del gremio, 
cómo nos afecta, cómo nos atraviesa”, explica 
Marchetti.
Entre los proyectos ya puestos en marcha se 
encuentra el curso: “La escuela como territorio 
de memorias, justicia y juicios en la Argentina: 
aportes para abordar el juicio a La Perla en las 
escuelas”, que dio comienzo el 12 de octubre 
y que acredita 30 horas reloj. Desde el área de 
Educación de La Perla, Matías Capra explica 
que es la primera vez que realizan este tipo de 
cursos con puntaje docente y que el desafío 
fundamental es el de profundizar el vínculo con 
las escuelas y ampliar la cantidad de docentes 
con quienes entablar un diálogo, más allá de los 
que están particularmente comprometidos con 
la temática. 
Otro proyecto, de cara al año 2013, tiene 
que ver con recuperar las historias de vida 
de los docentes desaparecidos. “De nuestra 
propia historia, ¿qué tenemos para mostrarle 
a nuestros alumnos y a la comunidad, para 
abordar el tema?”, señala Silvia Marchetti 
como una pregunta recurrente en las dele-
gaciones y las escuelas. “Es fundamental 
preguntar por nuestra propia historia como 
trabajadores. Desde UEPC queremos profun-
dizar y ampliar estos espacios para que sean 
de todos, algo colectivo, compartido, cons-
truir un relato común”
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